
MANIFESTACION DE LOS HIJOS DE DIOS PARA ESTA NUEVA DECADA 

 

Inicio de un nuevo tiempo, una nueva década, 5780, marcado por un acontecimiento mundial sin 

precedentes. Año de la letra hebrea PE, que en el palio hebreo se la representa, con una boca,  

señal para el pueblo de Dios que es el inicio de una década de evangelismo, el correr de las aguas 

de su Palabra y el tiempo de cuidarnos también de las vanas palabras que se levantarán. Es hoy 

más que nunca que debemos crecer en discernimiento y entendimiento para no ser confundidos y  

permanecer diariamente en Su intimidad para reconocer Su Voz. 

 Dios requiere en este tiempo una generación posicionada en su identidad y propósito.  

Una generación que ha vivido la transformación a través de procesos fuertes de desierto y fuego 

es la que hoy sale a la Luz. Es la hora que esta generación se levante para tomar posición de los 

lugares altos, lugares en los que el Padre les ha dado legalidad para tomarlos, llámese a estos 

lugares: política, economía, artes, la familia, etc. 

Es hora de legitimar la verdad del Padre a través de esta generación. Y es el Padre el que propicia 

el momento y el lugar para hacerlo y ese momento es ahora. 

Nacimos para este tiempo y fuimos diseñados para ello, nuestros códigos nos han dado la 

capacidad de vivir este tiempo y poder soportarlo porque reconocemos que la mano de Dios está 

con nosotros, de otra manera no lo podríamos hacer.  

Todo este mover mundial actual  ha ubicado al ser humano nuevamente en su origen, el hogar. 

Lugar dónde se genera toda sociedad y dónde se fundamentan las bases para la vida de todo 

hombre y mujer. Hemos vuelto al diseño. 

Este es el tiempo de la reconstrucción del tercer templo, nosotros, sus hijos, la Ekklesia el lugar 

que el Padre escogió en este tiempo para edificar altar de adoración, de perfume grato para su 

presencia. 

Es en la reconciliación de los Padres hacia los hijos y de los hijos hacia los Padres dónde inicia la 

restauración de todas las cosas y es en ese reino unido dónde la Ekklesia empieza a prosperar. 

El altar familiar es el lugar de la separación entre el hombre de Dios y el hombre que ama el 

sistema de error. Es en el hogar de adoración donde emerge  una generación de Nazareos; 

aquellos que son señal para el mundo de que Dios ésta aún en medio nuestro, una generación que 

no se contaminará y que llevará escritos Sus mandamientos en SU MENTE Y EN SU CORAZON. Ya 

no más vivirá guiada por leyes en piedra, sino guiada por leyes que los transforma y los hace 

trascender. Jeremías 31:33 

Somos los Padres, pastores y ministros, los llamados a impulsar el surgir de esta generación. 

Pueblo que no debe ser menospreciado por su edad, conocimiento o experiencia, sino más bien 

sea un pueblo instruido en las verdades y los tiempos del Eterno, un pueblo que desde su juventud 

lo conoce y lo reconoce y  sea Dios habitando en medio de ellos y ellos sepan claramente 

reconocer Su voz y atiendan a su llamado. 

Es importante encontrar las herramientas y los canales para permitir que esta nueva generación  



emerja, permanezca y se establezca.  

Es el tiempo del hijo que ama vivir en la intimidad con su Padre Celestial, porque es en ese lugar 

secreto que el Padre lo fortalecerá, vivificará y alimentará, no solo para generar un crecimiento 

vertical sino también un crecimiento horizontal, donde puedan amar al prójimo como así mismos y 

amar a Dios con todas sus fuerzas, con corazón, mente y cuerpo.  

El tiempo de una organización piramidal termina y emerge la cultura de Cuerpo dónde cada uno 

entienda la posición que tiene en el cuerpo de Cristo, y anhele la unción que tiene para cumplir 

con la asignación que se le encomendó. 

Somos testigos del mover más grande de los últimos tiempos, hoy inicia un despertar espiritual 

como nunca antes lo hemos visto y somos responsables de que en este tiempo sea el cielo 

manifestándose en la tierra, donde cumplamos la comisión de sanar, edificar, y construir lo que se 

nos ha encomendado. Pero no debemos desestimar las asechanzas del enemigo y para eso 

debemos estar vigilantes. 

Es un tiempo glorioso. 
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